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ERAN_PpCOS... 
«Una vez lerniínadas las elec-

ciooes, se hará una crisis niloisle 
rial. saliendo del Gabinete el ge 
neral FoIavieja.> 

lilalo nos (Jeoia ayer uiieslro co­
rresponsal de Madrid. Y en pre­
sencia de lal anuot'io, vino a nues­
tra memoria la locudon que enca­
beza estas líneas. 

Bfe livamente; el ipinistro de la 
Guerra íuer.t del miulslerio es uu 
lactoi- más de la política española 
con su grupilo de diputados. Si se 
realiza el anuncio, puede sospe­
charse que su paso por el Gabinete 
nu ha tenido olro objeto que ha­
cerse du una fuer/a que le reco­
nozca por jefe, para apoyarse en 
ella y alcanzar intluenii* »'n el 
país 

Para ese viaje no se necesitaban 
alforjas ni escribir manifiestos abo­
minando de los políticos, de los 
comités y de todo cuanto repre­
sentara organización de fuerzas 
políUt^as. Fi^cisamenle nuestra 
desdicha eslá en las divisiones. Si 
el oartido liberal no tuviera que 
hacer frdnle A la disiiiencia que 
provocó et S{̂ . Oamazo, y el cdh-
servador se ''urar^ dei la preo<n-
pa<5Íon que le causa el duque de 
Tetuáq, y los i*epubllcano^ no es­
tuvieran divididos en pequeñas 
fracciones, otro sería el porvenir 
de Espaíi» y otra sería la opinión 
que de lofi españoles se tuviese en 
el extrangero Pero en vea de for­
mar núcleos pol«nte9 y dlsdpli-
na'dos, obedientes A la voz de un 
jefe, qu(v llegados al poder plan­
tearan y debarrollaran las ideas 
propiítsde cada uno, fórmanse por 
do -en-is, cada uno con aspiracio-
Aî s 4istinLas, con intereses que lu­
chan y que al ílu y á la postre ler-
minao por hacer fracasM* la obra 
del partido político en qur tiles in­
tereses se desarrollan cu rdo no 
comienzan |>or dltl.-ullaria deride 
$\ principio impidiendo sn f>'8nco 
desarrollo. 

Así nuestra política es personal; 
y hay partidarios de tal ó cual 
hombre publico, cunque éste no 
tenga otro objetivo que su prove-
ciio y el de quienes lo siguen, en 
lugar de haber partiiarios de tal 
ó cual procedimiento, por creerlo 
mas beneficioso [>ara el país. 

Los grui>os dieron al traste con 
la política del Sr Cánovas del Cas-
lillü aun antes de que el revolver 
de Angiolillo corlara la existencia 
de dicho hombre de Estado. Las 
agrupaciones que esmaltan el par­
tido liberal atan las manos de su 
ilustre jefe, que empujado por fuer­
zas encontradas, vese obligado, 
cuando alcanza el poder, a con­
tentar a uuos y disgustar á otros, 
asediándole de continuo la dísi-
den'-la egoísta que de lodo se ocu­
pa ¡nenos del bieu común. 

Al Sr. Silvela ya le empieza a 
ocurrir lo mismo; ya surge en su 
partido un nuevo grupo que toma 
rumlK) nuevo y que al fin se con­
vertirá en disidencia 

En cuanto a los republicanos, 
aiii están las elecciones últimas 
que uertiUcan de cómo están 

No, no es ése fraccionamiento 
<le las fuerzas políticas lo que nos 
ha de sacar de las angustias en que 
vivimos. 

Fuerzas políticas organizadas y 
fuerzas sociales que se interesen 
en la cosa publica y que sirvan de 
freno, es lo que ha( e falta. 

COSAS VARIAS 
La c e l d a d,e Luochen i 

El OHlabĝ so «0 quase hnU». eonf)aado 
Luohcni, asesino díala Eaip«ratt!z de 
Austria, no tleqe, Tontaaa, taa paredes 
son frias, genaralfaente l̂ úmedas, BU 
suato y techo spn de piedra, y no pasa­
rá macho tiempo sio 400 Luoheul pa-
Kae eo orimati oon la pérdida de la vía­
la y de la razón. 

Soto «oa reí en la quincana sa le 
permite 'pasear an el corredor dé la pri-
aUn, media boi'a. 

N') se le parmite ver al empleado qoe 

le lleva diariamente la comida, ¿ Isa 
tela de In luaflanH, pues ¿ata se la pasa 
por nna abertura de la puefta de hierro 
que cierra el calabozo. 

Oran crimen cometió Laochenl; pero 
el cantiga no desmerece. 

La c u e s t i ó n de S a m o a . 
La prensa inglesa muéstrate alarma­

da por el aspecto que va tomando la 
cnestión de Samoa; la oaal se ha agra­
vando en t4rminosserios,con motivo de 
la lucha ocurrida ceros de Apia, en 
primero del corriente, y en la nna! pe­
recieron algunos hombres de las fuer­
zas coligadas an̂ l̂o americanas. 

Tanto los americanos como los ingle­
ses ponen el (frito en el áielo; y echan 
la cnipa á los alemanes, & buyo gobier­
no se debe cuanto ocurre por su dita 
ción en nombrar el delegado. 

En cambio ¡os alemanes daman por 
loa eompatriotaa que han sido beehox 
prisioneros por las fuerzas coligadas, 
bajo pretexto de que favorecían la in-
surreocfóo, y justiftcan la dilaelón en 
espera de obtener garantías de la buena 
fe de Inglaterra. 

LOS OJOS VEBDES 
Tal vez la candida ninfa 

qae en el agua ae recrea 
j asoondida iugnetaa 
del lago en la clara linfa, 

ostente para al brillar 
sa papila misteriosa 
la tinta maravillosa . 
del divino verde-mar. 

Si con tas ojos te engríes 
as porque sabes muy bien 
qae tienen en el Edán 
ojos verdea las kuries: 

Qae es verde la alegre falda 
de la montaña altanera; 
el rosal y la pradera, 
el árbol y la esmeralda. 

Verde en su red de colores 
lace el iris celestial, 
y es verde ol manta real 
de la estacián de las flores; 

Ojos que el amante ansia 
y á tanto.su luz alcanza, 
que si ea verde l« esperanza 
eatá en tai ojos la mía. 

Antéale ttrlle. 

MENUDENCIAS 
Entra safloras 

—Calle usted, por Dios. Con esto de 
los descuentos se quedan las pagas re­
ducidas á su más mínima expresión. 

—¿Cuánto gana su marido de usted? 
—MU quinientas pesetas. 
-¿Y llquld//» 
—Llqaldo no lleva á casa Se conoce 

que salo bebe ál. 
En un axaman 

—¿Cuántos dareohos oonooa usted? 
—Bastantes. 
—A ver, diga usted algunos, 
—El derecho oiril, el derecho políti­

co, el dereoho internacional.... 
—¿No recuerda usted alguno más? 
—SI seRor. 
—¿Cuál? 
—El derecho de oonsumoi. 

E. Oiralda. 
Entre aádalHoea 

Compare, qué jaca tengo. ¿Cuánto 
tiempo sa piensa utté que he eébao en 
dar oon ella la güerta á Zoriya? 

—Habrá usted eohao seis horas. 
—Ca, hombre; siete minuto. 
—Pos miste compare, yo ando más 

que la Jaca de usté. Yo salí de Zevlya 
ar punte de las cuatro pa vé á mi oa-
flao, que uzté zabe qaa está en el oorti< 
Jo da la Jara y cuando golvl á Zevlya 
aran toavia las oaatro menos ventlsinoo. 

Efectos del cambio 

eutizaoinnes alcanzadas, puea desvane­
cido el efecto d«l cobro da loa 90 millo­
nes de doUars que ha de paj^rnos al 
Uobierao de Washington, y partorbada 
la balanza oomeraial por el oraoimlaato 
de las importauiones, la merma da lai 
exportaciones y la repatrUokto de títu­
los de la deuda, favorecida po;* el arbi-
tri^e, volverá á sentirse la oeoasidad da 
adquirir oro y ae reanudará.al agio del 
cambio, aunque no en las proporoioaaa 
que hemos padecido, á menos, %aa la 
paz interior sufriese alguna altaraoiéa. 

TeodorM'fiattM^Hd. 

La pronunciada y constante baja de 
la prima del oro con relación á naeatra 
moneda, ha aumentado aonsidarable-
monte el tráfico de nuestro comercio ex­
terior. 

En previsión, sin duda, de nua reac-
alóa en sentido alcista cuando hayan 
pasado las transitorias oiroanstanoias 
que Influyen en el meroado monetario, 
la industria y la especulación se han 
apresurado á hacer adqnisloiones «'n el 
extranjero, aprovechando los actoalas 
tipos de Cotización del oro. 

Asi so explica que solo en nna sema­
na, la anterior, haya aumentado en dos 
milloáes de pasetas la recaadmoión de la 
renta de Aduanas. 

Insistimos en que no son estables las 

21 de Abril 
Se llamaba Teodora Ilwrbella; pero 

no pareoléodole áau padre léiy á pro­
pósito este apellido para Ürfievado por 
una artista, la hizo llamar Teodora La-
madrid. 

ESI pdblieo qae la 
aplattdia yqaa la oan-
virtió en su (dolo faé 
más allá qaa sa padre, 
y la llamaba «D.* Teo­
dora» ó «la Tebdora*, 
demostrándela oonelto 
an cariño qaa (tárt sa 
desgracia pocos artis­

tas suelen disfrutar. 

Doña Teodora vio In luz primera en 
Zaragoza, ol afio 1821, y faé ana preco­
cidad, afortunadamente no desgraciada. 

Pisó por primera vez la escena en Be-
villa, cuando tenía ocho aRos de edad, 
y tanto llamó la atención por su deatn-
volturay ni te, que muy pronto, y ex­
presamente para ella, se vertieron al 
cnstellauo varias obras extranjeras que 
tenían papeles de nifio, qae eran loa 
desempañados por la nacíante artista 

Cobró tan gran renombro y fama, que 
el Ayuntamlonto de Madrid la contraté 
en 1832, cuando solo tenia ¡once afios!' 
para trabajar en los teatros del Principe 
y de la Cruz, y en ellos confirmé aon sa 
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—Si efiá aún enalta, seRora, respondió Úrsula, la 
acompañará sin duda Mr. Anielot. 

— Paea toejor, mucha mejcr; asi tendremos un 
baen taatigo, y al re^ da Fraî fî  sabrá, aanqae ba­
jo la mayor reserva, que nnastra raal familia se ha 
anmentado oan ana prlnaasa: adelantad, adelantad, 
dofla Eaperansa. 

II 

.^jlí]f$p^ áfi flli á otro dormitorio, y iXo aqaal dor-
m Ŝî c) Á .ODA cañara doncía esVábln Mr'. Amélot y 
la*pr(ĵ pĵ |ij de Ipt Ursinos. ' ' '• '̂ 

Al ver esta á Úrsala,'pasó por sas ojos Qn relám­
pago de Irritación; pera al ver á la reina, que apare­
ció instantáneamente Junto á Ursata, palideció den­
samente, y se paso de pie de ana manera nerviosa. 
Ur. Amelot sa poso también de pie, y apasar do aa 
profunda reserva diplomática, no podo ropripi<c ao 
mqrimieoto do grande eztrafieca al ver allí á la>ei-
na en compafila da ana beata tan harinosa co^o^^r-
•ala, f A la par tan altiva; porqaa habla oomprendi-
do sa papel y le dominaba. 1 

La roioa ara maa diplomática á pesar d« su Juren-
tad, mas reservada sin pareoerlo, y mas flexible que 
la experimentada y sagas princesa de los Ursinos y 
qao el viel'j presidenta del Parlamento de Parts. 

LA PRINCESA DE lié» WKilNM W 

Adelantó hacíala piaoosa sonriéodola, na soto 
con afablHdad, aino aun con amor; y en enante ul 
embajador de Francia, le dejó aoiaprender an leal 
aféate. 

-Buenos días, mi qaerlda princesa, dijo; buenos 
días, «enor Amaiot: me alegro da encontraros juntos 
aqnl, donde nadie puede olmos, donde os puado re-
valar sin temor an seereto de Estado. 

r asiendo da la mano á ürsala attadlór 
—Os preaento mi muy qaerlda prima do&a Espe-

ranaa de Auatria, infanta de Espafla, hija natural 
reeonoeida del señor rey don Carlos II. 

III 

La priaceaa y Mr. Amelot su iaclluarou profunda­
mente. 

Ni Ana María ni el diplomático demostraron la 
mrnor contrariedad ni la menor extraHasa, A peaar 
de que la sitaaeión era perfectamente original para 
Mr. Amelot, y domasiade grave para la prlnaasa. 

Estaban demasiado acostumbrados á los usos de 
«orte, y para ellos, desde el atomeoto en f aa la rei­
na les habla presentado á Urania oemo infanta, Vr-
anta »rA ana infanta camo'otra ooalquiara, pare oon 
ttn Ifiaoncablble trajo da beatâ  
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La reina as sentó en el sillón que habla ocupado 
la princesa, quedando entre Ursata y Mr. Amelot, 
y apoyado un brazo en el precioso velador da mo­
saico con pie de bronee que estaba en el centro de 
ta cámara. 

TI 

—T bien, Mr, Amaiot, dijo la reina, oon «na lán­
guida y triste seriedad, que hacia eomprender caán 
lastimado estaba el corazón de aquella reina easl ni* 
nu: d<!Oi lidameuta nos nbaiidona vuestro ame á 
nuestros propios recursos. 

— Europa, sonora, se soaUga contra el gran Lais 
XIV, asombrada y temerosa do él: la politiua acon­
seja aontemporizar. 

—Las contempürizaoioues son muestras do miedo, 
it ñor presidente, dijo con energía la reina, y no 
debemos tener miodo cuando están de nuaStfra par­
ta la razón y la justí :1a: se noS kaoriñoa; h(i>'imp<ft̂ a: 
mi mismo padre se coaltga contra tfosotrdií; aO'IU^ 
porta: yo auanto oon el vator, boa el óo('áÉf(yn d#'loi 
augusto esposo y oon mi propio coraaSn: fioa Vél̂ oa 
obligados á abandonar á Madrid: una'̂ ^ ooníáp'lrá'dléa 
miserable, una conspiración cobar îs, qué fá ' Pi^vi-
dencla ha hacho abortar, ha eiítátlb á pniltb lUdlT 


